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DISCURSO INTERPELACIÓH 
pronunciado en el Congreso por 

Diputado à Cortes por el Distrito de Figueras 
el dia 22 del corriente, defendiendo el derecho que concede à Figueras la 

excepción 6.a y 7-a del Reglamento del Descanso dominical, para poder 

continuar celebrand© su tradicional mercado los domingos por la manana 

El Sr . P r e s i d e n t e s El Sr . Bofill tíe-

n e la pa labra para exp lanar su interpe-

l a c i ó n . 

El Sr. Bo f i l l : Sonores Diputados, en 
vista de que han resuitado in fructuosas 

todas las tentativas hechas para hal lar 

so l uc i ón al asun to que mot iva esta in-

terpe lac ión , me he creído obl igado à le-

van t a rme para hacer uso de la palabra 

desde este sit io. 

El a sun to es el s iguiente: interpreta-

c ión errónea y api icación qu i zàs abusi-

va del reg lamento del Descanso dom i 

n ica l en la Ciudad de F igueras , provin-

cià de Cerona, y cons igu iente suspen-

s ión y denunc ia del alcalde de aquella 

Ciudad , hechos real izados por el gober-

nado r de aquel la p rov inc i à . 

Cuando harà pronto un afio empeza-

m o s à d iscut i r en esta Càmara el pro-

yecto de ley del Descanso domin i ca l , 

tu ve el hono r de ser el p r imero en le-

van t a rme para combat i r lo en su totali-

d ad . M is observaciones de entonces, 

m i s objeciones, casi todas se han visto 

con f i rmadas por la experiencia en el 

corto t iempo que lleva de regir la ley. 

M i s previsiones han cristal izado en difi 

cu l tades, en obstàculos que se presen-

ten por doquier à la implantac ión de la 

m i s m a ley. Dije que ni el pueblo espa-

no l estaba preparado para recibirla, ni 

el Gobierno tendría fuerzas bastantes 

para imponer la ; y esto se viene demos-

trando en la practica t amb ién . Buena 

prueba de ello es el s i n n ú m e r o de mul-

t a s q u e , à centenares y à mi l lares , se 

ven obügados à impone r todas las se-

m a n a s à los infractores los alcaldes, las 

au tor idades de los pueblos . Y dije, por 

u l t imo , que , à m i ju ic io , la ley esa, si 

l legaba à aprobarse, si l legaba à regir, 

seria u n semi l le ro de d iscordias , y tam-

b ién en esto se ha real izado m i pronos-

tico; po rque d iscord ias son , y no pocas, 

las que nacen de la api icación de la ley, 

c o m o puede demos t ra r lo el hecho, he-

cho de mora l i d ad dudosa , de que u n a 

m i tad de los espai lo les se convierte en 

denunc i ado r a , en delatora de la otra 

m i tad , contra los infractores de la ley. 

Esto, na t u ra lmen te , es mot ivo de 

odios, de resquemores , de malqueren-

cias entre los vec inos de u n m i s m o pue-

blo; y, por cons igu ien te , con ello se de-

muest ra t amb ién q ue tuve razón al ha-

cer este nuevo p ronos t i co . Cuando , con 

el t ranscurso del t i empo , se haga el exa-

m e n y anà l is is de la s i tuac ión presente, 

se hai larà en su costra , en su parta sò-

l ida , u n sed imento de i n m o r a l i d a d , se 

ha l l a ran qu i zàs c ong l ome r ados de od ios 

cong lomerados de esos resquemores 

que hub ieran pod ido evitarse si no 

se hubiera p romu lgado esa ley. Y es lo 

màs lamentable , y es lo màs de sentir 

que esas discordias se provoquen aquí 

precisamente por denunc ias en una ley 

como la del Descanso domin ica l , por 

hechos insignif icantes en sí m ismos ; 

cuando todos estamos acostumbra-

dos à ver como al desnudo se come-

ten delitós de mayor impor tanc ia , de los 

prevenidos y castigados en el Código 

penal , s i n a u a sa nífisant® m n i n u a i u a 

un denunc i ador . Todos sabemos que 

se juega , y no se presenta u n denuncia-

dor contra el juego; todos vemos mu-

chas veces como pasa por delante de 

nuestra vista el contrabando , y nadie 

denunc ia al contrabandis ta . Todos ss-

bemos que aquí , en Espana , los espa-

noles mos t r amos repugnanc ia cuando 

somos requeridos por la just ícia para 

ayudar la en el descubr imiento de un 

c r imen , y, sin embargo , por hor rendo 

q u e e s e c r i m e n sea, no vamos a l l a . n o 

denunc i amos ; las denunc i as las guar 

damos para las infracciones à la ley dal 

Descanso dom in i ca l . 

Recordaré à los Sres. D ipu tados que 

una de las objeciunes que tuve el honor 

de oponer a ese proyecto de lay se refe-

ria é los per ju ic ios que de aprobarse se 

ocas ionar ían é los pueb los que tienen 

la cos tumbre de celebrar mercado en 

los dom i ngos ; los Sres. D ipu tados recor 

daran perfectamente bien esto; palabra 

màs , palabra menos , decía yo entonces: 

si se admi te la excepción de los merca 

dos en d o m i n g o para los pueb los que 

tengan la cos tumbre tradic ional de cele-

brar los, entonces tendremos , sobre las 

mucha s que ya se p roponen , una nuava 

excepción que vendrà à deponer contra 

la regla general ; y si no se admi te esa 

excepción, no habrà med ios de evitar 

los eno rmes perju ic ios que se causarén 

à los intereses industr ia les , comercia-

les, agr ícolas y hasta à los administra-

tivos de los pueblos que se hal len en 

este caso. 

Yo no sé si fué por pròp ia iniciativa 

de la Comis i ón , ó si fué porque se me 

hiciese el honor de atender à m i s obser-

vaciones, el caso es que de dos males se 

escogió el meno r , y yo lo apruebo ; se 

i nc l uyó entre las excepciones del Des-

censo domin ica l la de aque l los pueblos 

que celebren t rad ic iona lmente sus fe 

rias y mercados en d o m i n g o . Pero ique 

desengafio el que ha tenido después el 

D iputado por Figuerasl Nunca con ma-

yor razón ni con m à s opor tun idad se 

habrà pod ido hacer ap i icac ión del cèle-

bre sic vos non vobis del poeta la t ino , 

porque es lo cierto que à estàs horas , el 

D ipu tado por F igueras contempla c ó m o 

se apl ica la excepción de los mercados 

d todos los pueb los de Espafia que se 

ha l lan en su caso, à todos menos preci-

samen te à u n o , à F igueras , F igueras , 

m i c i udad nata l , la capital del distrito 

que tengo el h ono r de representar, 

aquel la en la cual al p roponer yo la ex-

cepción tenia puesta la m i r a , la inten-

p ión , el deseo y la voiuntad para ver si 
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mater ia les . F igueras , la que insp i ro la 

excepción , es prec isamente en estos 

momen t o s la ún ica que no disfruta de 

ella, y ahora tenemos à F igueras en una 

s i tuac ión , no excepciona l , especialísi-

ma , ún ica en Espafia que, ten iendo mer-

cado, no està inc lu ída en la regla gene-

ral, porque F igueras , arb i t rar iamente , 

à mi ju ic io , ha s ido exclu ída por el go-

bernsdor; de m o d o que F igueras es una 

excepción de i a excepc ión . 

Ya no sé, Sres. D ipu tados , si F igueras 

partenenece ó no pertenece à los domi-

nios de la Monarqu ia espanola ; pero el 

hecho es que lo m i smo ' podr ia conside-

ràrsela en estos m o m e n t o s como una 

ciudad que se ha elevado à una catego-

ria de cantón independ iente , ó como un 

pueblo que ha descend ido à la categoria 

de colonia ó de pres id io m e n o r à donde 

no llegan los beneficiós de la ley. Paro 

vengamos ya al hecho que mot iva esta 

interpelación. 

Figueras es la capital del A m p u r d à n , 

comarca esenc ia lmente agr ícola , dentro 

da la cual , y en un rad io de poco m à s 

de cuatro leguas, existen sesenta y tan-

tos pueblos, todos de cond ic iones esen-

cialmente agr ícolas . 

Una comarca así const i tu ïda , natural-

mente, como se const i tuyen los pueb los 

y las comarcas, n o por decretos ni por 

leyes de autor idades const i tu ídas, pues-

to que son anter iores à la existencia de 

éstas, una comarca así const i tu ïda , for-

ma , d igàmos lo así, u n o rgan i smo cuyo 

corazón existe en la capital de la m i s m a 

y de la cual son los pueb los sus órga-

nos. La vida de ese o rgan i smo funciona 

con los mov im ien tos de sístole y de 

diàstole de su corazón af iuyendo y re-

fluyendo la vida del centro à los pueblos 

y de los pueblos al centro, man ten iendo 

la constante relación de unos y otros 

entre sí; no se concibe la vida, n o se 

concibe siquiera la existencia de sesen-

ta y tantos pueblos en una de las comar-

cas màs pobladas de Espafia, si n o fue-

se por esa mu t u a y constante relación y 

comun i cac i ón de intereses entre u n o s 

y otros. 

Tan poblada està esa comarca , tantos 

habitantes tiene en tan corto espacio de 

terreno, que hubo necesidad de dividir-

la en dos distritos electorales, u n o de 

los cuales està representado aquí en es-

ta Camara por m i d igno am igo y com-

pafiero Sr. Canalejas (D. Luís) , y el o tro 

por el D ipu tado que tiene el honor da 

dir ig irse en este m o m e n t o al Congreso . 

Pues bien; los pueb los agrícolas son 

da tal naturaleza, que en su mayor ía n o 

u . . voiaujoLiimcíitu üjuiís'-

tria 1, ni un solo establecimiento comer-

cial prop iamente d ichos . En cambio Fi-

gueras , el centro, el corazón de esa co-

marca , cont iene el mayor n ú m e r o de 

establecimientos industr ia les y mercan-

tiles, el mayor n ú m e r o que pueda con-

tener cualquiera otra c iudad d e s u mis-

ma poblac ión y condic iones. Los pue-

blos asisten per iód icamente al mercado 

y lleven al l í el sobranta de su produc-

ción agrícola y pecuar ia , y al m i s m o 

t iempo se proveen en la capital de l o s 

productos necesarios para la vida indi-

vidual , domèst ica y agrícola de los ha-

bitantes de esos pueblos . En el centro es 

donde se verifica ese cambio de produc-

tos y si ese camb io no puede realizar-

se cuando y en la forma que las necesi-

dades i m p c n e n , entonces se ataca a l 

m o d o de func ionar ese o rgan i smo , se 

conspira contra la vida del m i s m o . 

Para la satisfacción de esas necesida-

des de la vida sa celebrat) en F igueras 

cuatro feries anuales , las cuales, si n o 

en absoluto , coinciden casi con el tér-

m i no de las cuatro estaciones, me j o r 

d icho , con las cuatro cosechas de los 

productos pr inc ipales de aquel país . Y 

à propÓ6ito de esto, referiré que existe 

all í u na c i rcunstanc ia típica, caracterís-

tica, que sirve para d is t ingu i r à Figue-

ras y sus ferias de las demàs anàlog8S 

de Catalufia y aun de Espana entera; las 

ferias de Figueras tienen dos edic iones, 

hay pr imera feria y segunda feria, fun-

cionan separadas l8S dos por var ios 

días por un intervalo da t iempo. 

Esas post-ferias reciben el n omb re d e 

rera-firas en catalàn, y c o m o existen 

post-ferias, existen también post mer-

cados. El mercado semana l cons tan ts 

se verifica el jueves, el d o m i n g o por l a 

manana es cuando se verifica el post-

mercado . 

Se me d i rà : i q u é relación tienen las 

ferias con las post-ferias y los mercados 

con los post-mercadus ¥ Pues t ienen 

u n a re lac ión semejante à la que existe 

aqu í en Madr id , por e jemplo , entre l a 

Bolsa y el Bols ín . En la Bolsa se co t i zan 

los valores púb l icos , y es la co t i zac ióa 



oficial; después se verifica el Bolsín y 

en él se hacen operaeiones, y aunque 

las cotizaciones del Bolsín no tengan 

caràcter oficial, no por eso dejan de 

efectuarse operaeiones, y no por eso 

dejan de tener validez. 

Tenemos, pues, que hay entre las te-

rias y mercados y sus post-ferias y post 

-mercados,esa relación que acabo de in-

dicar. jEs que esa relación es arbitraria, 

es caprichosa, està impuesta por alguna 

autoridad ó por a lgún Real decreto? No; 

l i s cosas que hay en Ja vida de los pue-

l)Ios las decreta la naturaleza, las decre-

tan las necesidadas; sucede, senores, 

que en aquella comarca el clima es tan 

•veleidoso y tan inconstante, que rara 

vez se da el caso de cuatro días segui-

dos de buen tiempo; con ello quiero de-

cir que nuestros abuelos y los abuelos 

de nuestros abueloè, óscarmeritados ya, 

porque muchas veces se encontraban 

fracasados en los mercados ó ferias à 

que no habían podido asistir, tuviesen 

necesidad de tener tres, cuatro ó mas 

días después, esas post-ferias ó pest-

mercados , en los cuales hallaban la 

compensación del primer fracaso. 

Hay ademàs otra círcunstancia: el 

mercado en domingo se verifica única-

mente por la manana y tiene un caràc-

ter algo especial y distint© al del jueves; 

algo, en parte, nada mas; al mercado 

del jueves asisten los propietarios ricos 

de la comarca, asisten los menestrales 

acomodados, asisten aquellos que no 

necesitando el trabajo del jueves pue-

den emprender su marcha al mercado 

y practicar sus operaeiones; pero el 

mercado del domingo se verifica entre 

las mozas y los mozos de labranza y los 

pequenos propietarios yjornaleros; es 

decir, entre todos aquellos que para ir 

a Figueras para comprar un obieto de 

los més usuales, un par de calzado, una 

camisa, una faja, una barretina, necesi-

tarían, si no fueran el domingo, perder 

un dia de jornal en la semana para sa-

tisfacer esta necesidad. Dejo, pues, si 

no demostrado, consignado, que por ley 

de necesidad, por costumbre tradicio-

nal , por pròpia naturaleza, existia en 

Figueras el mercado tradicional. Si màs 

adelante se necesitan otras pruebas, me 

ofrezco à presentarlas porque las tengo 

testifleales, las tengo documentales y 

las tengo hasta oficiales, en las cuales 
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dolasy describiéndolas, y me abstengo 

de íiacerlo por no cansar demasiado la 

atención de los Sres. Diputados. 

Pues bien; sucedió que acercàndose 

el primer domingo de descanso forzo-

so, el Ayuntamiento de Figueras, preo-

cupàndose de la conservación de los in-

tereses del pueblo que representa, mu-

cho màs siendó todo él, incluso el alcal-

calde, de elección popular, se reunió y 

acordo, no pedir à nadie la celebración 

de un mercado que ya se tenia, no que 

se celebrase un nuevo mercado, sirio 

s implemente declarar y reconocer la 

existencia del mercado que por costum-

bre tradicional allí se celebraba, y acor-

dó esto el Ayuntamiento para que sir-

viese de apoyo al alcalde é fin de que 

éste pudiese, en virtud de las facultades 

que ie concede el reglamento, dar el 

permiso para que continuase celenràn-

dose sin interrupción el referido mer-

cado. Pero [cosas de la vida humana! . . . 

Ocurr ió que el alcaldo accidental, que 

había presidido aquella sesión, y que 

con su voto contribuyó al acuerdo, à las 

pocas hoi'as, meticuloso él, tuvo la duda 

de si tenia ó no tenia las facultades que 

el Reglamento le concedia, y entonces 

resolvió él m ismo ir à consultar al go-

bernador de la provincià, sea por pro» 

pia espontaneidad, sea porque obede-

ciese las indicaciones de ese Ministerio, 

sea porque interpretase erróneamente 

la ley y el reglamento, hizo salvedades, 

opuso objeciones, y concluyó por hacer 

amenazas, verbales por supuesto, al al-

calde accidenta! para el caso de que éste 

se atreviese à conceder el permiso para 

la continuación del mercado. 

Ei alcalde accidenta!, agobiado bajo el 

peso de esas amenazas y de esas obje-

ciones del gobernador, regresó à Figue-

ras y no se atrevió à dictar n inguna 

resolución acerca del mercado , y el 

pr imer domingo, el alcalde, por medio 

de los dependientes municipales, que 

fueron de puerta en puerta, porque no 

se había publicado bando ni disposición 

alguna de caràcter general, haciendo 

saber à los vecinos que desde aquel dia 

empezaba el cierre de puertas, ordeno 

y rnandó, amenazando con la multa , à 

t,Qdos y a cada uno que tuviesen las 

puertas absolutamente cerradas. Ya te-

nemos por lo tanto, desde aquel dia 

convertida à Figueras en un çementerio 

de vivos, conforme sucede en otras mu-

chas poblaciones. El alcalde, quizà bajo 

el peso de la censura pública y de 1í|s 

protestas colectivas, se puso enfermo, y 

le sucedió un segundo alcalde, y éste, 

pudiendo ya apoyarse en el precedente 

del anterior, meticuloso como él tam-

bién, no se atrevió à dar el permiso 

para el mercado del domingo siguiente, 

y el alcalde propietario, que estaba au-

sente, regresó à Figueras, y con el pre-

cedente de los dos anteriores, tampoco 

se atrevió à levantar la prohibición. Por 

fin, la semana pasada, sea por mutuo 

convenio, sea porque realmente el al-

calde y los tenientas estuviesen todos 

ausentes ó enfermos , la vara pasó à 

mano's del pr imer concejal en el orden 

de éstos, y el pr imer concejal, constituí-

do en alcalde accidental, no teniendo ya 

dudas acerca de ías facultades que el 

reglamento le conced ia , publico un 

bando concèdiéndo permiso para la ce-

lebración de mercados. 

No voy a leer este bando, que tengo 

aquí, para no molestar à los Sres. Dipu-

tados; sin embargo, deseo que conste 

en el Diario de las Sesiones, y con la 

venia del Sr. Presidente lo entregaré à 

los senores taquígrafos. La parte dispo-

sitiva de este bando no dice màs sino 

que concede permiso, con arreglo à las 

facultades que le otorga el reglamento, 

para celebrar mercados, tener abiertas 

los puertas y establecer los puestos pú-

blicos en los días, horas y lugares en 

que por tradicional costumbre se ve-

nían verificando. 

No había transcurrido una hora des-

de que se publico el bando, cuando se 

recibió un telegrama del gobernador de 

la província, en el cual (ahora viene la 

gravedad del caso) el gobernador,guian-

dose por informes particulares, incom-

pletos é inexactos, decía al alcalde que 

tenia noticia de lo que iba à hacer, y 

que le prevenia que en el caso de pasar 

adelante en sus propósitos incurrirío en 

tales ó cuales responsabilidades, que 

estaba dispuesto à exigir con el mayor 

rigor. El alcalde contesto inmediata-
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un telegrama d i gno , respetuoso , que 

voy a leer, porque son pocas sus pa-

labras: 

«Alcalde al gobernador civil. Contes-

tando telegrama de V. S. , manifiesto 

que, en cumpl imiento de los artículos 

6.° y 7.° del Reglamento de Descanso 

dominical , he autorizado celebración 

mercado, costumbre tradicional, hasta 

medio dia, exigiendo vecinos cumpli-

miento obligaciones generales por la 

tarde. Creo inexcusable cumpl imiento 

de la ley y reglamento, lejos de infrin-

girlos, según se desprends de informa-

ciones incompletas que le han propor-

cionado. Esta ya publicado el bando, 

perfectamente legal, cuya copia remito.» 

{Se creerà que el gobernador, tenien-

do en una mano las explicaciones ofi-

ciales del alcalde y en la otra informes 

de origen particular , inexactos é in• 

completos, lo repito, dió crédito à la in-

formación del alcalde? Todo menos eso;. 

ni siquiera el gobernador se d ignó con-

testar al alcalde, y haciendo caso omiso 

de la palabra mercado, omit iendo deli-

berada ó indeliberadamente esa palabra 

para que resultase que en sus resolu-

ciones lo que se castigaba era la infrac-

ció.n , por haber el alcalde permit ido 

abrir ías puertas sin hacer referencia à 

mercados, el gobernador tomó dos ho-

ras después la resolución de suspender 

ab irato al alcalde en su doble cargo de 

alcalde y concejal, denunciar le à los 

Tribunales de justícia, ordenarle que 

entregase inmediatamente la vara al 

concejal que le siguiese en orden, man-

dando à su vez à éste que publicase un 

bando anulando el anterior, todo ello 

con la amenaza da llevarle à los Tribu-

nales por desobediencia grave en el ca-

so de no ejecutarlo con la rapidez con 

que él lo mandàba . 

No tuvo bastante con estò el goberna-

dor. Después de media noche, el sàba-

do pasado à la una de la madrugada , 

cuando ya no.salen ni entran trenes de 

las estaciones de Figueras ni de Gerona, 

el gobernador para apoyar su orden, 

para apoyar aquel «/caseque, como digo 

dietó sin contestar al alcalde, mandó 

por la carretera y en un coche à un de-

legado suyo, acompaflado de unos poli-

cías, y llegaron todos juntos à Figueras 

à las cinco de la madrugada . Y ahora, 

senores, aunque no sea màs que em-

pieando un minuto, voy à referir al 

Congreso la nota còmica, que son mu-

chas las notas cómicas que acompana à 

la aplicación de los disposiciones sobre 

el descanso dominical . 

Este senor delegado del gobernador, 

que iba allí con la orden de impedir à 

todo trance que nadie abriese una puer-

ta en domingo (al domingo pasado me 

refiero), fué el pr imero en infringir la 

orden que Uevaba, porque los caballos 

del coche que le condujo habían perdi-

do en el camino las herraduras, y al lle-

gar à Figueras lo pr imero que hizo fué 

i r é buscar a un veterinario y hacerle 

abrir su establecimiento y trabajar para 

que pusiese las herraduras à sus ca-

ballos. 

Bueno; pues, como deciamos, llego el 

delegado del gobernador, se fué recto 

como una flecha à las Casas Consisto-

riales, y allí cump l i ó la orden del go-

bernador hasta dejarlo todo perfecta-

mente listo, corrienta y tranqui lo . Ya 

esta, pues, la ciudad tranqui la; ya se 

han cumpl ido las ordenes del goberna-

dor, esas ordenes mandando no cum-

plir el reglamento de! Descanso domi-

nical. El domingo pasado fué el qu in to 

del Via Crucis que atraviesa el pequeno 

comercio y la pequefia indústr ia de Fi 

gueras desde que se ven precisados à 

no poder obtener ingresos en ese dia, 

cuando íían més en elles que en los del 

resto de la semana. Y jquién salió bene-

ficiado con la resolución ab irato, tan 

terminante y tan general del goberna-

dor de Gerona? jAsómbranse los seno-

res Diputados! Hay en Figueras, bajo el 

panto de vista religioso, tres grupos: el 

grupo mayor, de católicos, un grupo 

menor de librepensadores, y un grupo 

insignificante de protestantes. Pues los 

protestantes son los únicos que saüeron 

beneficiados con la resolución del go-

nernador. 

^Pruebas? Allà van. Coda uno de los 

elementos sociales, políticos y religio-

sos de aquella ciudad publica su corres-

pondiente periódico, tiene un órgano 

en la prensa; pues bien: el órgano de 

los protestantes es el ún ico que aboga 

por el descanso absoluto en domingo; y 

es el único, senores, que, usando un 

lenguaje esterlina, mitad espanol, mitad 

inglés, nos califica ó los espanoles de 

desmoralizados, y dice que si nosotros 

no celebramos el domingo es porque 

carecemos, óigalo bien S. S. (Dirigién-

dose al Ministro de la Gobemación), de 

sentimientos sociales y de sentimientos 

religiosos. jEsto dicho por un periódi-

co protestante! 

De manera, senores, que los protes-

tantes de Figueras son los ún icos que 

tienen que agradecer al gobernador de 

Gerona su resolución. 

Y ahora se me ocurre hacer uns ob-

servación. Hasta hoy habíamos conve-

nido en que durante la situación actual 

pesaba sobre la mayor parte ó sobre la 

totalidad de los pueblos d e Espana el 

clericalisme; pues bien, Sres. Diputa-

dos: de hoy en adelante tendremos en 

Figueras de clericalismos, el católico y 

el protestante. 

Entre tanto, Figueras, como digo, con 

la resolución ab irato del gobernador, 

quedó el domingo pasado, y quedarà 

hasta no sabemos cuàndo, ofreciendo el 

aspecto de una ciudad desierta, una es 

pecie de Pompeya en pequefio, con las 

calles solitarias, reinando en todas par 

tes el silencio y la soledad, aunque sin 

ofrecer à la vista del viajero la grandio-

sidad de las ruínas de aquella ciudad. 

Pero no hay cuidado; ya vendràn tam-

bién las ruínas, es decir, no vendràn; 

pero vendrían si hubiesen de continuar 

un quinquenio en ese banco los senores 

Ministros que en estos momentos lo 

ocupan. 

Todavía he de hacer notar otra cosa: 

la vida en Figueras, con la imposición 

del descanso, fallàndose à la ley, y con 

la supresión del mercado tradicional, 

no queda del todo paralizada: hay cierr 

tas industrias, hay eiertos negociosque, 

é pesar de la resolución del goberna-

dor, no se interrumpen del todo, por-

que después de esa resolución aun que-

dan allí un despacho de rosarios y me-

dallas à la puerta, de la iglesia, un des-

pacho de biblias en la capilla protestan-

te y luego las mal l lamadas casas de 

tolerancia, que las hay de u no y otro 

género, y aun se dice que hay a lguna 

del género común de dos. (Risas.) Me 

explico en esta forma, sefíores, porque 

hay ciertas cqsas que l l amàndo las por 

su nombre manchan los labios que lo 

pronuncian y ofenden los oídos de los 

que escuchan. 

Arma de caciquismo resulta ser tam-

bién esa de la concesión de los merca-

dos. Ya al discutirse el proyecto de ley. I 

se hizo este argumento, porque, efecti-

vamente, pase que se prohiba celebrar 

mercado à una población por una auto-

ridad no l lamada à intervenir en el los; 

pero que luego se concèda esa exención 

ó ese beneficio en la m isma provincià y 

en el m ismo distrito à pueblos que no 

han gozado nunca de tal mercado, eso, 

senores, sólo puede concebirse como 

resultado del caciquismo. Recordad que 

precisamente ayer desde este m i smo si-

tio nuestro digno compafiero y am igo 

particular mio el Sr. Nougués se hacía"*' 

eco también de las quejas que sobre el 

asunto tiene respecto de a lgunos pue-

blos de la circunscripción que repre-

senta. (El Sr. Nougués pide la palabra.) 

Voy a examinar ahora el aspecto legal 

del asunto. Según los artículos 6.° y 7.a 

del reglamento, que para algo se ha dic-

tado, de acuerdo, en su parte mas inte-

resante, nada menos que con el Institu-

to de Reformas sociales, según esos ar-

tículos, y, sobre todo, según el art. 1 * 

del reglamento, compete sólo à los al-

caldes, y nada màs que à ellos, la facul-

tad de conceder permiso para seguir 

celebrando los mercados en los pueblos 

donde sea costumbre tradicional cele-

brarlos. Eso dice textualmente la ley, 

sin que haya en el reglamento ni en 

parte a lguna nada que la contradiga. 

Pues bien; ^estuvo el alcalde en s u s 

facultades concediendo el permiso para 

celebrar el mercado? Si la ley le concede 

facultades à él y à nadie màs que à él 

para otorgar ese permiso, £córno puede 

dudarse que estaba en su derecho al 

hacerlo? {Es que no sabemos ya ni leer 

castellano? El alcalde, en virtucl de ese 

m i smo reglamento dictado por el Mi-

nisterio de la Gobemac ión , es el ún i co 

que tiene facultades, repito, para conce-

í der ese permiso; sus facultades son 
1 propias, no delegadas, independ ientes 

de las aei gonernador y de las de otra 

autoridad superior , igual ó inferior à é l ; 

y el alcalde concediendo ese permiso 

desempeíïu una función tan pròpia y 

exclusiva suya como , por e jemplo , el 

ordenador de pagos del Ayun t am ien to 

cuando ordena un abono por cuenta de 

los fondos mun ic ipa les . jEs que el go-

bernador tiene facultades para interve-

nir en el pago de una cuenta de los fon-

dos munic ipales? Do n i n guna m a n e r a . 

El ordenador obra en virtud de sus atri-

buciones, de la m i sma manera que el 

alcalde al conceder el permiso para la 

celebración del mercado . [Pues si el re-

glamento le da màs facultades al a lcalde 

todavía! El reg lamento le da al alcalde 

la facultad de irnponer mu l t as hasta 2& 

pesetas, y la facultad de apreciar ciertas 

excepciones. En cambio , j qué faculta-

des atribuye el reg lamento al goberna-

dor'/ N inguna absolutamente . Una sola 

vez se a iude al gobernador en el regla-

mento del Descanso d o m i n i c a l , y es 

para decir que podrà impone r las mul-

tas superiores à 25 pesetas. 

Pero hay més; en la m i sma prov ínc ia , 

en el m i s m o distrito, no tengo necesi-

dad de citar nombres de pueblos , en el 

distrito que representa el Sr. Canalejas, 

y en el que represento yo hay otros pue-

blos donde los alcaldes, haciendo uso-

de estàs m i smas facultades, han conce-

dido à sus convecinos el mercado tradi-

cional, y el gobernador no ha tenido 

nada que oponer é las decis iones de es-

tos alcaldes. *Es esta, no ya la just íc ia , 

sino la equidad con que debe proceder 

una autoridad super ior de la provincià 

con los alcaldes subord inados suyost' 

Pues hay més; como prueba de que la 

concesión de esos permisos es facultad 

exclusiva del alcalde, puedo citar al al-

calde de Madr id . El prop io alcalde de 

esta villa y Corte, Sr . Marqués de Lema , 

si no recuerdo ma l , la víspera del pri-

mer dom ingo en que empezó é regir la 

ley, dietó un bando por su pròpia auto- . 

r i d a d . y e n e s e bando hay un art iculo 

en el cual se concede la celebración de. 

mercados y se autor izan los puestos 



púb l i cos donde sea de tradic ional cos 

tumbre , c i tando expresamente , entre 

otros lugares, el Ras t ro y la Ribera de 

Curt idores. Y lo que ba hecho el alcalde 

de Madr id s in in tervenc ión del gober-

nador , lo que hacen otros alcaldes de 

m i provínc ia , i p o r q u é no ha de poder 

hacerlo, s in que se le eche enc ima y le 

emenace y cast igue el gobernador , el 

alcalde de F igueras? Véase c ómo , ade-

màs de por jus t íc ia , por equ ídad ; pro-

cede aprobar lo que h izo el alcalde de 

Figueras. 

E x a m i n e m o s ahora la conducta legal 

del gobernador . El a lca lde concedió el 

permiso apoyéndose en un acuerdo del 

Ayuntamiento . Mas de treinta días hacía 

que estaba tornado este acuerdo por 

unan im idad , nad ie abso lu tamente en el 

Munic ip io recurr i ó contra él, el m i s m o 

gobernador no le opuso el més pequefio 

reparo, y, sin embargo , pasado este lar-

go período, el gobernador , con su reso-

lución, ha i n f r i ng ido la ley Mun i c i pa l , 

dejando en suspenso el acuerdo del 

Ayuntamiento . El gobernador suspen-

dió por telégrafo al a lcalde, lo suspen-

dió basado nada m à s que en i n formes 

part iculares, po rque no podia tener 

n inguno que fuese de caràcter oficial; y, 

por consiguiente, expuesto à las conse-

cuencias de u n a i nexac t i t ud , de un 

error, y hasta qu i z às de una fa lsedad. 

El gobernador en su te legrama, en su 

ukase, ni s iquiera citó el hecho concreto 

por el cual tomaba aquel la reso luc ión , 

ni siquiera citó n i n g ú n ar t icu lo de nin-

guna ley en que lo apoyase. gEs esta, en 

plena paz, la manera c o m o una autorí-

dad civil requiere, y m a n d a , y obl iga , y 

amenaza, y castiga à sus subord inados? 

No parece s ino que estamos en estado 

de guerra permanente . No; es peor a ún , 

porque yo he visto los bandos de los 

capitanes generales c uando se declara 

el estado de guerra , y en n i n g u n o de 

esos bandos he encon t rado j a m à s una 

forma màs imperat iva , m à s despòtica 

que la usada en este caso por el gober-

nador civil de Gerona . 

Pero es que hay màs , senores. Demos 

de barato que, estando à las resultas, el 

gobernador tenga facultades para sus-

pender à un alcalde; pero no las tiene, 

según la ley, para suspender à un con-' 

cejal, y el alcalde accidenta! de Figue-

ras, D. Miguel Jué , fué suspend ido si-

mul tàneamente en los dos cargos de al-

calde y de concejal sin habers ido antes 

apercibido, sin haber s ido antes multa-

do, sin que como concejal hubiese in-

tervenido en la resoluc ión del alcalde, 

sin que hubiese s ido advert ido de que 

pudiera i ncur r i r en desobediencia gra-

ve. Pues con estàs agravantes el gober-

nador civil de la provincià le destituyó, 

le separo y le procesó; es decir, le de-

nunc io . Con todo ello ent iendo que el 

gobernador ha in f r ing ido el art . 189 de 

la ley Munic ipa l . 

Por u l t imo, el art. 199 es el que con-

cretamente encomienda à los alcaldes 

en los pueblos la ejecución de las leyes 

y decretos que se dicten por las Cortes 

y por el Gobierno, si bien es cierto que 

en este art iculo se dice: «bajo la direc-

ción del gobernador»; pero à continua-

ción se dice también «y conforme las 

m ismas leyes de terminen» . 

De manera que, como el reg lamento 

del Descanso domin ica l no determina 

que el alcalde, para conceder permiso , 

haya de consul tar para nada al gober-

nador, de ahí resulta que el a lcalde es-

tuvo en su perfecto derecho, c ump l i ó 

un deber, fué el ejecutor de las órdenes 

de S. S., fué un ejecutor de la ley votada 

por 18S Cortes. |Medrados estar íamos si 

este sistema gubernat ivo que impera en 

la provincià de Gerona prevaleciese en 

las demàs prov inc ias de Espana! 

Ese sistema gubernat ivo , en sístesis, 

se reduce à esto: Un gobernador ordena 

à un alcalde el i n c ump l im i en t o de una 

ley, y viene luego lo s iguiente: una de 

dos, ó el alcalde obedece al gobernador 

é incurre entonces en responsabi l idad 

por el i n cump l im i en to de la ley, ó el al-

calde no cump le lo que el gobernador 

le manda , y entonces el gobernador le 

acusa de desobediencta grave. De ma-

nera que en ambos casos, el pobre al-

calde, sometido à la férula de un gober-

nador de esta especie, se encuentra con 

que va à presidio, ó c am i no de él por lo 

menos . iBonito modo de deshacerse las 

autor idades monà rqu i cas de los alcal-

des republ icanos! Con que este proce-

d im ien to se extendiese à todo el resto 

de Espafia, seria el medio màs expedito 

para acabar con ellos de una vez. 

Esto lo ha hecho el gobernador civil 

de Gerona, persona, per otros concep-

tos, d ign ís ima , à quien yo no he tenido 

el gusto de tratar màs que una vez, pero 

de quien me consten las genialidades, 

una de las cuales fué la que tuvo hace 

poco, de suspender à un alcalde repu-

blicano de otra población impor tantede 

la provincià de Gerona, porque ese al-

calde, el de San Feliu de Guíxols, no se 

presento à ofrecerle sus respetos un dia 

que b! gobernador, de incógnito, sin 

avisar à nadie, como particular, se pre-

sento en aquella población. 

Claro està, el Gobierno, conocedor da 

esta alcaldada, l lamémosla así, ha pues-

to las cosas en su lugar, ha hecho justí-

cia en este punto , y el alcalde suspendi-

do por el gobernador ha vuelto à ocupar 

su puesto. Espero que el Sr. Ministro 

de la Gobernación, así como hizo justí-

cia, y yo le aplaudo por ello, en esta ca-

so de San Feliu de Guíxols con relación 

al m i s m o gobernador, la harà también 

respecto del caso de Figueras. 

Yoy, pues, à concretar todo lo ex-

puesto en dos preguntas: Pr imera. iOpi-

na el Sr . Ministro de la Gobernación 

que, según el art iculo 7." de! reglamen-

to del Descanso domin ica l , los alcaldes, 

y nada màs que los alcaldes, son los fa-

cultados para conceder permisos para 

la celebración de mercados, allí donde 

existen por costumbre tradicional, se 

entiende? En caso negativo, yo ruego al 

S'\ Ministro de la Gobernación que me 

diga qué caminos , qué procedimientos 

habràn de seguir los pueblos que se ha-

llen en este caso para obtener esta ex-

cepción, puesto que el reglamento no 

habla de tales procedimientos; y ruego 

también al Sr . Ministro que me diga 

qué han de hacer los alcaldes à quienes 

concedeuna facultad tan terminante el 

reglamento, si los pueblos enteros, en 

masa, les supl ican que se les permita 

acogerse al amparo de la excepción, à 

los beneficiós de !a excepción. 

Segunda pregunta. «Aprueba el senor 

Ministro de la Gobernación la conducta 

que el gobernador civi! de Gerona ha 

observado con el alcalde y con el pue-

blo de Figueras? Si no la apruaba, yo su 

piico al Sr. Ministro de la Gobernación 

que à ese gobernador , en la forma que 

proceda, so le haga entander que en 

edelante debe guardar màs respeto à la 

ley y à los pueblos. No tengo màs que 

decir . 

B a n d o à que se ha refer ido el 

S r . Bof i l l en su discui»so. 

«D. Miguel B. Jué, alcalde accidental de 
esta ciudad, hago saber: 

Que disipadas las dudas que tuviera la Al-
caldia acerca de la apiicación d esta ciudad 
de la ley y reglamento del Descanso domi-
nical: 

Resultando que en varios pueblos de esta 
provincià y hasta en la capital de la Monar-
quia se celebran mercados en domingo con 
el permiso de sus respectivos alcaldes: 

Resultando que en esta ciudad es costum-
bre tradicional la celebración de mercados 
en domingo por la mafiana: 

Resultando que la casi totalidad de los ve-
cinos interesados ha acudido d esta Alcaldia 
solicitando la continuación de dichos mer-
cados: 

Considerando que el alcalde como autori-
dad moral y administrativa nombrada por el 
pueblo, tiene el deber primordial de procu-
rar el bien de sus administrados: 

Vistos los artículos 6.° y del reglamen -
to, que consiente los mercados y ferias en 
domingo donde se celebren por tradicional 
costumbre, y confiere únicamente d la A l -
caldia, la facultad de conceder el permiso 
necesario; 

Autorizo d los vecinos de esta ciudad para 
que tengan abiertas sus puertas, establezcan 
puestos públicos y practiquen entre sí y con 
los forasteros que se presenten las transac-
ciones comerciales que tengan por conve-
niente, en los mismos lugares, días y horas 
en que por tradicional costumbre se celebran 
los mercados en domingo y hasta las doce 
de la mafiana. 

Después de la expresada hora, las perso-
nas y los establecimientos que no se hallen 
exceptuados por otros conceptos quedan so-

metidos d las obligaciones generales de la 
ley y el reglamento. 

Figueras 15 de Octubre de 1904.—El a l -
calde accidental, M. B. Jué». 

PRIMERA RECTIFICACIÓN 

El Sr. Bo f i l l : Estoy perfectamente de 
acuerdo con el Sr. Ministro de la Goberna-
ción en que después de haber hecho al pro-
yecto, cuando aquí se discutió, todas las ob-
jeciones posibles, en este momento, ya ley, 
no hay mds remedio que cumplirla; pero 
también no hay màs remedio que hacerla 
cumplir. Pues bien; yo no entraré d discutir 
con S. S. si el sdbado pasado los tenientes 
de alcalde y el alcalde de Figueras estaban 
realmente enfermos ó convinieron en estarlo, 
par* poder ceder !a vara al concejal que les 
seguia en turno. No hemos de entrar en 
esto, que tiene bien poca importancia que el 
alcalde ó los dos alcaldes en domingos ante-
riores impusieran multas por incumplimiento 
de lo ordenado en la ley. jPero si yo lo he 
dicho, si yo he dicho que los alcaldes obli-
garon al pueblo de Figueras d cerrar y no 
abrir un solo portillo bajo apercibimiento de 
las multas que realmente impusieron! Pero 
esto fué por mandatc y con la amenaza del 
gobernador de la provincià, hecha al primer 
teniente de alcalde en la conferencia que 
tuvo con él. 

i Que esto fué por miedo del alcalde! A d -
miiido; porque aun siendo republicanos, tam-
bién hay algunos que temen verse empapela-
dos, como vulgarmente se dice, porque no 
quiso arrostrar las responsabilidades de un 
proceso criminal, cosa con que se encontró 
un concejal bastance entero y bastante pene-
trada de sus derechos y sus deberes para 
arrostrarlas sin temor alguno. 

Lo especial de la rèplica de S. S., es que 
los alcaldes no son los que pueden acordar 
la celebración de mercados, sino los Ayunta-
mientos. jPero si no es el alcalde quien acor-
do la celebración del mercado, si yo no he 
dicho tal cosa ni le consta d S. S. ta! cosa! 
Esto debe ser equivocado en los informes 
que le han transmitido, si es que esto dicen. 
Los vecinos de Figueras, ios interesados, 
cuatrocientos y pico de comerciantes é in -
dustriales de Figueras, que son los interesa-
dos en la celebración del mercado, la casi 
totalidad de ellos, pidieron al alcalde que les 
concediese permiso para continuar celebran-
do el mercado. Esto lo he dicho ya al princi-
pio: el Ayuntamiento, en previsión de lo que 
pudiera ocurrir, antes del primer domingo, 
acordó ya consignar el hecho de que en F i -
gueras tradicionalmente se celebraban tales 
mercados, y el alcalde, apoydndose en el 
acuerdo del Ayuntamiento y en la petición 
de los comerciantes, no hizo mas que usar 
de las facultades del articulo 7." del regla-
mento concediendo el permiso solicitado. 
No fué, pues, el alcalde el que acordó el 
mercado; el mercado estaba de hecho esta-
blecido, el Ayuntamiento le reconoció, los 
comerciantes le pidieron, y el alcalde legal— 
mente accedió d lo que podia acceder. Claro 
està que del relato que se ha hecho d S. S. 
parece resultar que quien faltó fué el alcalde, 
y quien cumplió fué el gobernador; pero de 
los datos que yo acabo de proporcionar al 
Congreso, me parece à ml que resulta todo 
lo contrario. 

Y después de lo que ha dicho el Sr. Mi-
nistro de la Gobernación en defensa de la 
conducta del gobernador, yo le requiero para 
que me diga, conforme à la pregunta final 
que le he hecho, sí ó nó, Figueras ^tiene de-
recho d continuar celebrando el mercado 
tradicional?, à fin de que si reconoce ese de-
recho, me diga cual es el procedimiento, que 
se ha de seguir para el reconocimiento de 
ese derecho y para que se conceda ese per-
miso de que habla el reglamento. Hecho 
esto en la forma que yo lo pido, clara, ter-
minante, categòrica, de modo que no deje 
lugar à duda ninguna, y resultando esto, 
como no podrà menos de resultar, en bene-
ficio de los intereses morales y materiales de 
Figueras, yo tendría una gran satisfacción en 
poderle dar en nombre de aquel puebló las 
gracias à S. S. 

SEGUNDA RECTIFICACIÓN 

El Sr. Bo f i l l : Un argumento nuevo ha 
hecho entrar el Sr. Ministro de la Goberna-
ción en la discusión de este asunto: la nega-
tiva de que en Figueras hubiera mercado tra-
dicional en domingo. Si hubiésemos discuti-
do desde el primer momento sobre esta base 
nos hubiéramos ahorrado mucho tiempo. Ne-
cesito, pues, recoger este argumento, y nece-
sito recogerle para contestarle, aduciendo 
desde este momento las pruebas, materiales 
no, las pruebas verbales, las materiales las 
preseataré en su dia, las pruebas verbales con 
que reforzaré el argumento de que en do-
mingo se celebra mercado tradicional en F i -
gueras. 

Y a he dicho antes que el mercado era una 
necesidad natural impuesta por las circuns-
tancias en Figueras; si no fuese así, el mer-
cado no existiria; pero aunque por la ley se 
decretase que en Figueras no hubiera mer-
cado en domingo, yo tengo la seguridad de 
que la naturaleza de las circunstancias lo i m -
pondría. 

Pero vamos al argumento. Que hay alcal-
des y tenientes de alcalde que han negado 
que en Figueras fuese tradicional la celebra-
ción de mercado en domingo. Permítame el 
Sr. Ministro de !a Gobernación que dude de 
la veracidad de los informes que han dado 
d S. S.; no hay un solo figuerense que sea 
capaz de negar esto. Es màs; ese alcalde y ' 
esos tenientes de alcalde, en el acuerdo que 
se tomó antes del primer dia de descanso 
forzoso por el Ayuntamiento, todos votaron 
reconociendo el hecho de la existencia del 
mercado tradicional en domingo; así consta 
en el acuerdo tornado por unanímidad;,;cómo 
habían de negar su propio voto? 

Esto por un lado, por otro lado todos los 
comerciantes é industriales de Figueras i n -
teresados en el asunto, todos ellos así lo de-
claran en una instancia que debe obrar en el 
Ministerio de la Gobernación, que debe 
obrar en poder de S. S. Pues ahí tiene el se-
nor Ministro de la Gobernación 400 ó 500 
testigos que deponen favorablente d mi afir-
mación. <No tiene bastante con esto el sefior 
Ministro de la Gobernación? Acudiré à los 
datos oficiales; en Figueras el dia de merca-
do se establecen puestos públicos en las ca-
lles y en las plazas, y el Ayuntamiento re-
cauda un arbitrio por estos puestos públicos. 

Pues bien, Sr. Ministro de la Gobernación, 
sepa S. S. que desde que se han suprimido 
los mercados en domingo ha descendido no-
table mente el importe de lo recaudado por 
aquel Ayuntamiento por puestos públicos. 
Ahí tiene S. S. un hecho oficial de demos-
tración evidente en apoyo de la existencia 
del mercado. Si aún se duda de ello, yo rue-
go d S. S. que no adopte su resolución apo-
yàndose nada mís que en los informes ne-
gativos que le hayan podido proporcionar de 
Figueras, particulares ú oficiales, y yo podré 
presentar en el expediente las pruebas mate-
riales necesarias para que en definitiva, aun-
que con perjuicio de los intereses de Figue-
ras, se dé por ahora largas al asunto, resuel-
va después S. S. en la forma que crea màs de 
justicia. 

El Sr. V i c e p r e s i d e n t e (Aparicio): E l 
Sr. Ministro de la Gobernación tiene la pa-
labra. 

El Sr. Ministro de la G o b e r n a c i ó n 

(Sànchez Guerra): Espero que el Sr. Bofill 
va d darse por satisfecho con lo que voy i 
tener el honor de manifestar al Congreso. 

Si resulta demostrado de un modo eviden-
te que Figueras tiene derecho d ese mercado, 
que en Figueras existe tradicionalmente ese 
mercado, entonces el deber del gobernador 
y del Ministro de la Gobernación serd hacer 
cumplir la ley, y la ley ampararà esa excep-
ción para Figueras. 

figueras.—Imprenta de Mariano Alegret y Colóm 


